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l^EY I^TA  HUMOElíj^TIGA ^EM ANAIr

M& awQ y  ñwml
‘ ‘Es de mayor importancia 

el mal que causa « mi ner, 
la iijitorancia del saher 
que el saber de la ignorancia. “

Ese zam borotudo y  vanidoso 
escritor conocido por Juan  de 
las Viñas ó por Servet\ ese e ru ­
dito á  la violeta que encuentra  
deficiente y pésimo cuanto  im­
primen los demás y  c ree  bueno 
cuanto  él escribe; ese sabio de 
tres  al cuarto , pacotillero vul­
g a r ,  divieso de la re tó rica  y Po- 
llet de la república literaria , se 
ha empeñado en que T iquis-Mi- 
QUis adquiera  celebridad y en 
que los ejemplares de su crecida 
t irad a  se vendan como pan ben­
dito.

Como pan bendito precisa­
mente no; ya que este.pan según 
V albuena y Clan'n no se vende, 
pero sí en fin como pan falto de 
peso que es el que más se vende 
ahora g rac ias  á la celosa policía 
de subsistencias que funciona 
en Castellón.

Se  ha propuesto hacernos cé­
lebres, repetimos, Juan  de las 
V iñ a s, el coloso literario de 
nuestros días, la ninfa Egeria  
de El R egional, aunque esto 
parezca mentira.

Ju a n  de las Viñas ha proce­
dido en la ocasión presente  de 
m anera  m uy desusada denun­
ciando todas sus defecciones, 
en tre  ellas la más principal la 
de su  ingénito orgullo y  la de su 
estupidez nativa.

Juan  de las Viñas ha debido, 
aunque mucho le e s c o c i e r a  
cuanto  desde estas columnas se 
le dijo en el núm ero anterior, 
aguan tarse , sufrir en silencio el 
agravio, si agravio  recibió, ó en 
última instancia, contender con 
nosotros con arm a noble, con la 
misma que nosotros hemos utili­
zado pa ra  dem ostrarle  como dos 
y  tres  son cinco, que en su cere­
bro hay ranas, que no es litera- 
0  m al que esto le pese, y  que

no siente la ccelesUa sacra  como 
Ovidio llamó á la poesía.

Pero  Juan  de las Viñas que 
es muy majadero y un tonto; un 
escritor vul ^ar lleno de vanidad 
y  orgullo sé tenía (y es posible 
que se tenga  todavía) pop un 
genio; creíase (y es casi seguro 
que se c rea  todavía) como el 
águila que remonta el vuelo so­
bre  las más encum bradas a ltu­
ras  y que podía despreciarnos á 
todos considerándonos unos po- 
brecitos gorriones.

Con esto puede inferir el lec­
tor qué clase de sorpresa ha de­
bido recibir ese escorpión de las 
le tras  a! verse reprochado, d is ­
cutido  por nosotros y por nos­
otros mal trecho y  barrido á la 
vez del falso pedestal que ocu­
para.

Debió quedar como quien vé 
fantasm as de muy lejos, de se­
guro .

Pero nunca jam ás h iciera Juan  
de las Viñas repuesto de la te ­
rrib le  sorpresa, a larde  de su fu­
ror, de su ira  y  de su indigna­
ción ea la form a que lo ha he­
cho, m uy parec ida—y perdóne­
senos la com paración ya  que á 
ello me obligan razones que en 
su día tendrán explicación, si la 
desea Juan  de las Viñas,—2i\ 
conocido procedimiento del vi­
llano Caco con Hércules.

Porque si Caco pudo con su 
astuc ia  inutilizar las arm as á 
Hércules, Ju a n  de las Y iñ a s  
inutilizó las nuestras  y  no cier­
tam ente  como Caco, sino de 
o tra  suerte  aunque m u y ‘singu­
la r  también.

Téngalo  esto  presente  Juan  
d é la s  Y iñ a s  y  ojalá nuestra  re­
prensión por ta l  procedimiento 
le incline á tom ar nueva y  más 
noble actitud.

Y p o r sab ido  te n g a , que en es­
ta  c a sa  su s a lh a ra ta s  y  b ra v a ta s  
ni im ponen ni a su s ta n  y  que le 
im po rtan  poco  ó n a d a  á  quien 
e s to  e sc rib e , ta n  poco, que c u a n ­
do deje cum plida  su  m isión en  
T iqüis-Miquis {y e s to  no ta rd a r á  
m ucho , si la s  co sas  no se  e n re ­

dan) dejará  de g u a rd a r  el anó­
nimo estampando su firma al pié 
del escrito  que más moleste á 
}uan de las Y iñ a s .

Este es pues, el caso que aquí 
se hace de sus ademanes fieros, 
de sus acentos de a irada  cólera, 
y  de sus amenazas; amenazas 
que por lo que á mí toca me 
producen el cansancio y  el fas­
tidio que suele c au sa r  á  muchos 
la lectura  de anuncios tan pro­
digados como el aceite de bello­
ta  y  la Revalenta arábiga.

Aunque ruge  y  raje... ¡ay!, 
nos importa un bledo.

Lo que nos vá importando a l­
go más es que el belitre de }uan  
de las Y iñ a s  p retenda que Ti- 
qui.s-Miquis muera. [Para qué, 
vive Cristo!

¿Acaso, acaso, impedirá que 
se le diga poeta ripioso en la pu­
blicación que sustituya  á Tigurs- 
Miquis?

Si nada vale Juan de las Y i ­
ñas, si no es poeta, como él ha 
dicho estos días ¿por qué ese 
empeño en que m uera  T iquis-Mi- 
QUis? ¿Por qué invocar la influen­
cia de San Victorino pa ra  la 
consecución del alto  fin que pe r­
sigue? Esto quiere decir bien á 
las c laras  que Juan de las Y iñ a s  
no quiere salir del engaño en 
que vive.

Que siente que sus ilusiones 
se m architen, que sus esperan­
zas se desvanézcan... que teme 
advertir  que su saber  es fingido, 
como el pudor de que suelen 
h a ce r  g a la  algunas meretrices.

D esengáñese Juan de las Y i ­
ñas, ciertos literatos, suelen ser 
como los vasos vacíos, que ha­
cen m ás ruido que aquellos que 
están  llenos.

Tentados estábamos de dejar 
en paz á  Juan de las Y iñ a s ,  pe­
ro  su torpe é incalificable con­
ducta , nos obliga á  a rrem eter  
de nuevo contra  él con más bríos 
y  m ayores entusiasmos que a n ­
tes. Sépalo Juan de las Y iñ a s
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y p re p á re se  el p a ra g u a s , pues 
llo v e rán  chuzos.

Q u eríam os d esp rec ia rle  pero  
a h o ra  le m andarem os g u illo ti­
nar.

D isc u rra  si le p lace  un m edio 
p a ra  a c a b a r  con T iouis-Miquis. 
Ello es difícil, p e ro  p u d ie ra  ser.

Lo que es más difícil, es que 
m uera vo, es que mueran cuan­
tos le odiamos cordialmente por 
su fatuidad y pedantería.

N uestra  m uerte no la consi­
gue J mízw de lüs  V/iltís ni con la 
quijada de burro  de que Caín se 
valló p a ra  macar á su hennanito.

Cuente pues, que hay tela cor­
tada para ra to  y que nos vamos
á divertir . r-, o  •

Siga publicando en El R eg io ­
nal cuantos esperpentos pueda 
producir su dormido m igín.

Nosotros seguiremos consa­
grados á la agradab le  y risueña 
ta rea  de su b ray a r  aquello que 
sea  digno de la cursiva y  claro 
está  que tra tándose  de c reac io ­
nes de ]uan de ¡a sV iñ a s  la c u r­
siva se em pleará de una m anera  
que dislocará á los vivos y hará 
levantar á  los muertos.

Esto solo será  bastante , pero 
para  mayor solaz de nuestros 
lectores nos permitiremos de 
vez en cuando algún comentario 
y alguna que o tra  coda á sus 
preciosos romances y á  sus brin­
cos Uricos.

]iian de las V iñ a s  no se atreve 
á  defenderse en El Regional, 
pues se ha limitado, después de 
pensarlo mucho, á publicar una 
“receta  para  m atar reptiles“ que 
en su día reproducirá  T iquis­
miquis junto con otras composi­
ciones de nuestro sin par poeta.

P o r  ello ap rec ia rá  el lector el 
fuego poético que inflama á 
]uan de las V iñ a s , (habrá  que 
llam ar á la brigada  de bombe­
ros) y las facultades naturales 
de poeta que esa graciosa cria­
tura  ha recibido de lo más alto.

No se atreve á  defenderse, he­
mos dicho antes, )uan  de las 
V iñ a s , pero á toda costa quiere 
que muera T iquis-Miquis. V éase 
si no la especie de ukase, que 
•el jueves último ha publicado en 
E¿ Regional ese guarda  cantón 
de la retórica. (?)

(La falta de espacio obliga á 
la dirección á re tira r , m uy á pe­
sa r  suyo, doce cuartillas  que ha­
cen referencia hl citado ukase, 
que por cierto ha  sido glosado 
con mucha m aestría  y  verdade­
ra  grac ia. En el número próxi­
mo se publicarán las citadas 
cuartillas.)

He de c ree r  forzosamente que 
el señor G obernador habrá reído 
la aguda  ocuiTencia de ese ca ­
racol de nuestra  m arja l litera- 
ria.

Más caritativo que ]uan de 
las V iñas, que esa suegra  del 
Parnaso , no pido yo su salida de 
Castellón, pero en el caso que 
persista en ejercer la mefítica 
influencia literaria que hasta  
hoy ha ejercido desde las co­
lumnas... mingitorias de El K. -̂ 
gional, como tra te  de da r  m a­
yor expansión al ti fu s  poético 
que por su c u lp a r e  ha ini^:iado 
en Castellón, he de conseguir 
que las lenguas sean tijeras ó 
agudas  lancetas q i e  corten y 
sajen esc divieso literario que 
en Castellón padecemos.

¿Se vá enterando jn a n  de las 
V iñas}

.Venga ahora con bravatas  y 
desplantes. .

Sus desplantes, á mí, ¡plinl y 
sus b rava tas , ¡plan!

¿Quiere desuño? Lo hab rá  y 
serio, tan serio q u e  extremezca.

Solo tres  condiciones tra to  de 
imponer para llevar á término 
fa ta l  el desafio.

1. “ Q .ie se elija  e n tre  la s  a r ­
m as negras  la  m ás m ortífe ra .

2.  ̂ Que la distancia que se­
pare  á ios combatientes sea de 
diez pasos solamente, avanzan­
do lino y  otro siempre, hasta  
darse con las narices.

B .^yúltim a. Que las armas, 
cualesquiera  que sean las pre­
feridas, se carguen  con serrín 
á  fin de quitarle  pi'so á la cabe­
za de Juan de las V iñas.

Mefistójeles.

RIPIOS
y  otros excesos

mEsiRisTaiviis ím m
Je t^ ií ia s  (t iiluitut

Allá en sus primeros años 
me consta que fué á la escuela 
de M agallares, y  el chico, 
demostró p a ra  las le tras  
tan  escasas aptitudes, 
que fué vana la ta rea  
de sus papás y maestros 
pues en aquella cabeza 
no pudo en tra r  la g ram ática  
ni el ñeuri. ni la aritmética.

L a  m agnitud de su cuerpo 
estuvo en razón inversa 
de supésquis, ya  que siempre 
co rta  fué su inteligencia 
y muy la rga  su esta tura ;

pues á  los doce años era 
ya  tan alto como ahora 
que camina para  treinta.

A los dieciocho abriles 
el chico, que como muestra 
de mis re tra tos  presento, 
g rac ias  á la Providencia 
consiguió ser  b.ichiller 
t ra s  rail fa tigas y penas.

Enseguida comenzó 
con ahinco  la ca r re ra  
de abogado, pero en vista 
de que ni con influencias 
ganaba curso y pensando 
que tiene inuchii.s pesetas, 
á  rodar tiró los libros: 
lo mejor que hacer pudiera 
pues si llega á licenciarse 
y  á defender á alguien llega 
de seguro  que á presidio, 
van el reo y su defensa.

Hoy viste bien, es un joven 
que pertenece á la crem a 
y  que usa el chaquet negro 
solo los días de fiesta.

De las fru tas , la que siem-
(pre

le gustó  más fué la ajena 
y  las moras le entusiasman 
según dicen malas lenguas.

Tiene la nariz muy larga, 
ó mejor dicho aguileña; 
sus ojos son üc borrego 
con ictericia ó viruelas 
y  su b irba es p ’untiaguda 
de modo, que si se afeita 
me juego dos perras gordas 
á que su cara  es de vieja.
F u é  devoto de la V irgen  
que en Aragón se venera, 
pero la virgen por causas 
puestas  muy en evidencia 
por este joven tenorio, 
que siempre al hablar cecea, 
le mandó á fre ir  espárragos  
con muy plausible entereza.

Es un am ateur  de todos 
los spuK/sque hay en la t ie rra , 
y  en el R iu  sech á t i ra r  
con la pistola se enseña; 
pistola que se compró 
según dicen en V alenc ia  
en el g ran  bazar Giner 
en no muy'lejana época.

Desde que se desafia 
dicen que su lavandera, 
por to rn a r  blanca su  ropa 
interior, se vé muy negra, 
pues ni Paluzié en sus mapas 
tan tos colores nos m uestra, 
ni catorce  a lcantarillas 
huelen cual la ropa aquélla.

Si Malleu, como aseguran  
dentro  de poco viniera 
á  Castellón, es muy cierto 
que á visitar á  las fieras 
no iría este buen muchacho 
que al ver leones se a te rra .

Sin ser  a rtis ta , ni Cristo 
que lo fundó, con firmeza 
trabajó  en pós de la gloria; 
pero  no de la que llena
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de satisfacción el alma 
á  quien llega á poseerla 
-después de mil sinsabores, 
y  de estudios y peleas, 
sino de otra  Gloria mucho 
más positiva que aquélla, 
y  que fué corista en una 
compañía de zarzuela.

P a ra  term inar daré 
s iesque  me acuerdo, ktsseñas, 
de su  casa  por si alguien 
aún no ha caído en la  cuenta 
de quien pueda ser el Joven 
que me ha servido de tema;

Vive, el chico, en una plaza 
de la que nunca se acuerda; 
pues en vez de e s ta r  en paz, 
él casi siempre está  en guerra .

D oña J uanita. 
Senda de la  Palla 4 -5-900

A í j u e i i s i a  a n u n s i a d o r a

DESBlKiCUSTE üSIVEa-SüCRS EK CDiHOITAM

A caba  de llegar del ex tran ­
quero de fuera  de España el tan 
renombrao
P a n  c fc m a o  <1' A lb crcoq iie

el que compite con los que s£ 
frabican en las frábicas españo­
las de España.

Puntos y comas de venda: En 
el racón c' hay frente á la por­
ta lad a  tra se ra  del cuarte l d^ 
ravineros en el callecón del Am-
pedrao. . , j

En las senditas de la ronda 
del caisco de la catipal, r e c a ­
yentes  á la hoerta.

En las partes  tra se ras  del te a ­
tro  prensipal y  en muchos pun­
tos que no s ' han recordam os
en estos momentos.

Moscathll.

, , ,  j  m e l l
^ ^ S ^ P O N ^ L I B R E

En la  calle de Enmedio frente 
á  San Miguel se pasean la m a­
yor pa rte  de los días dos jóve­
nes hem bras cual dos panteras  
ham brien tas  de ocho días sin 
comer por la selva; ván estas 
dos m uchachas, que deseando 
novio, cuyo nombre una tío re- 
cuerdo y  o tr^  llamada. Fio- 
ren tina  M.; ésta  última tiene 
m uchas pretenciones y bastante 
orgullosa, ha tenido la  m ar de 
relaciones, pero como se pasa 
de coqueta, se vé siempre como 
el gallo de Morón y con ham bre 
de novio. ^

D e cuyas resultas  se están  t i ­
rando  á cuerpo una ración de

ayuno que dá lástima verla  ba- 
dallar  de gana de macho que 
tiene.

N ada más, Florentineta; 
sois ya  te  tiñe que dir: 
que la que mol chove comensa 
se queda pa sans vestir.

...y zás! pa ra  una feíta resi­
dente  al lado del estanco de la 
calle de Enmedio que ya  salió 
én T iqüis M.quis, pero debemos 
decirle unas cuantas  cosas más 
p a ra  que no levante tan to  la ca ­
ra que parece un avestruz.

La tal feita le llaman Joaqui­
na, nombre bonito pero cara  
m uy fea; pues diciéndole un 
“A "chelet“ pulidor, que no vale 
pa ra  un rabo de “g n n e r a  allo- 
b á “ y que es demasiado feíta y 
que se merece un “adobaor de 
cosis y llibrells“, no sé por qué 
no se compra una “care ta  pos­
tisa. En fin, Joaquina, estás 
echa  un monigote, y por hoy no 
quiero decirte  más.

Centinela a le r ..... ta  . . ,  ,
H.iy en la calle de la Trinidad 

una moza, nrls  que rnoza por­
que ya pasa de los tre in ta , que 
e s tá ’desesperad i por no tener 
novio; seguram ente  como es a l­
go vieja no hay quien le silbe 
los oí io s  y así es que ella no sa­
biendo que hacer, sale denoche 
á ver si vé algún señorito por la 
puerta  del Casino Antiguo y... 
nones.

Pues á esta también le gusta 
mucho la chaqueta  á diario sien­
do así que ella no merece ni tan 
siquiera como de blus:\.

A ler . . . ta  está; Bartolita y  pon 
mucho cuidado con lo que ha­
ces, pues esto no es más que un 
aviso,

Prosedent de Almasora a r r i ­
ba! una compañía infantil que 
d ebu ta rá  esta vesprá en el ah 
masen del c a r re r  Sta. B árbara .

El orde es el siguient:
Sinfonía, tabal y donsaina.
Ei señor Andreu fará  l' a raña  

pates  a rr iba . P asa rá  después 
per la corda d‘ .aspart la “seño- 
r i ta “ 'Sabata . El siño F e r r e r  fa­
r á  un salt mortal saltan 14 caires 
en navaches ais estrems. Salt 
mortal sinse enfilat per la siño- 
reta Cármen, esperan tla  el se­
ñor F e r r e r  en els brasos a b ie r­
tos.

P a  final se fa rá  la pantomima 
codoñera pe r  la Cármen y el no­
vio y  se so ltará  un globo que 
s ‘ enfuchirá á Méjico el niño es- 
molaor y  su  novia.

E n trad a  general, gratis; sali­
da, la mitad del precio.

Pasen señores, pasen á  ve r ' 
los saltos mortales que ejecuta 
un sas tre  ino\ ro ig  en la calle 
del Correo.

Pues estos saltos los hace por 
una “modistilhL muy feíta y 
que cuando vá por la calle pa­
rece una niña de las que salen 
de G ayata .

Éste rey  mago vá á ju g a r  y  á 
h a ce re l  farol por dicha calle y 
por dicha chica en vez de ir á 
clase; pues lo mejor es que los 
domingos tiene “vergonsia„ de 
ir al lado de ella y por este mo­
tivo siempre huyen de la gente.

Si queréis verlos pasar por ca ­
sa “Consuelo^ esta ta rde  y los 
veréis á la puerta  sentados.

Adiós, señor farolero.

Dos ttipos de fina.
En el c a r re r  Machor en una 

tenda, está de criá  una tal P e ­
pa, de Benicasím. que porte 
sempre el “pirri„ molt tou pen­
que festeche á un c a r re te r  que 
trasporte  Guano. Este chicot te 
u n a  pop.i com la ue una frag a ­
ta , y ‘ tié unos and ire s„  com el 
correcher B itisteta.

Ella pareix un piano, destem- 
plac; y té un ñas que li sembla 
á una’ albaivhina; y la sehna c a ­
ra  es la mateix que una fogasa 
de oá rochs.

P ro a  escándalo per huí y  á 
dormir.

jOh coquetona Cuerpo, se es­
tá V. quitando “ilustre y honori 

P.irece hasta  mentira el que 
una chica de tan to  “peso„ vaya  
enseñlndose  por delante de  
hom bres que no se dignan el di­
rig irle  ana sola mirada, pues 
han conocido el paño y saben 
miiv bien distinguir 

Claro, han visto lo que has 
hecho con el papelero, cabo Ros 
V el carp in tero  F. A., cómo te 
h'in de mirar, al contrario , lo 
que harán  será  escupirle en su 
propia cara . j-

Pero es lo que V . dirá, aun 
me queda mi sargento , ese sim­
pático Rubio que se d ignará  el 
cuidarm e  (portan puntaló roch 
consideren si la cuidará) y un­
tarm e  la c a ra  con aceite de ese
que conserva dentro de los.....
cuernos.

N ada más que esto V icen ta  y  
supongo b as ta rá  con lo dicho.

Al Exmo s e ñ o r  Titilimundi. 
Maestro ^e peluqueros, a p a ­

ñador de r e lo jp .  a lparga te ro  
por gusto y  bailarín por heren
cía.

Á  este  to  nto de capirote le 
recomendamos que en vez, a e
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hilvanarse la poca cantidad de 
m ateria  de que está  m uy com­
puesto su cerebro  criticando á 
los demás, tenga  más cuidado 
de su casa porque sinó los pa ­
rroquianos... ¡adió compare!

Póngase ese Marqués... de la 
A lpargata  en su casa 3'  no se 
meta con los que ni siquiera se 
acuerdan  de que semejante “an- 
fibio„ vive en la calle de San 
Félix.

Conque más quinqué y  á  “ca ­
seta^, sino habremos de p repa­
r a r  la máquina del doble cero á 
fin de tom arte  el pelo más al 
trote.

No te poses á fer versos 
qu' en eixirás malament; 
te falta lacha pa ferlos 
y  tens g a s ta t  el serveil.

....Y ZAS!!
DE FUERA

D B j^ D E  B U r^E^IA N A

Sr. D irec tor del T iquls-Miquis.
Muy señor mío: P o r  prim era 

vez señor director, cojo la plu­
ma para m andarle  estos humo­
rísticos renglones hablando de 
la gente jóven de este pneblo.

H é aquí lo que en esta  tengo 
que decirle:

Cogimos el coche... más jay!; 
después de m erendar con todos 
mis amigos opíparamente, en 
casa lloro... y  resolviendo la 
apuesta que teníamos só b re la s  
criadas de llevarlas con un co­
che, salí por la calle de San B ar­
tolomé y cogí á la simpática Do- 
loretes; luego hice subir á la 
hermosa Angelita del mísero 
pueblo de Eslida; después á la 
jacarandosa  criada de la F a r ­
macia que el día antes iba cogi­
da del brazo con la ya citada 
A ngela Mondragón. (esta es 
m uy poco afortunada con los 

-novios): y  por último subió ta m ­
bién en el coche una linda m u­
chacha (también criada) que no 
quiere hacer el que reluzca su 
nombre por cositas que ella y 
yo  sabemos. En fin, reuní dentro 
del coche nnas siete y nos pusi­
mos en m archa por el camino 
del Grao. Llegados á  este sitio 
empezamos á com er la clásica 
m erienda y  después se dió prin­
cipio al baile de chunga y fan­
dango. ¡Qué diversión más bo- 
nital ¡Qué envidia pasaban los 
novios...! Solo yo  puedo con­
qu istar bellezas tan  puras  y  an ­
gelicales. ¿Valdré más que sus 
novios? ¡Malditos... cuernosl 

Sin m ás que esto, señor Di­

re c to r , se despide de usted h a s ­
ta  Ja o tra .

Uno de blusa-
. *

D E jS’d E  A E [M A K 0 I(A

Siflor Dilector del T iquis Miquis.
Molt siñor meu (gat): En este 

poeblo hay dos cóvenes dambos 
sesos que les llaman Batiste (ia- 
se t y  la Isimeneta, que no sa- 
bem SI es ella la que está loca 
pe r  ell ó éste per ella.

L o  sert es qu‘ el poblé en pesa 
está  en terat de este  lío y  se ríen 

prodigio perue venque 
SI Batiste vá com hasta  así se vá 
á  quedar com una filosa.

Este chicot senipre vá peí ca- 
r r e r  d ‘ arrecules  buscantla; y 
ella por o tra  parte  fá  lo mateix; 
pues á voltes en escusa de dur 
cinc sentims de cotó, ascomensa 
á  donar bolta pe r  lo poblé pa 
ve r  si la encuentra, porque sin- 
se ella no puede pasárselo.
_ Nosatros li aconseliem á  B a­

tiste  que se dise de líos, pues es 
encara  molt chovenet y no li 
conué el festechar, sent ell tan 
l la rgueru t y  ella tan chicoteta.

Y á 1‘ otra  banda.
Lt toque h i r a  á Rosario de! 

c a r re r  San Blaj' qu ' en vores 
tres  hores sense pa rla r  en nin­
gún chic ya  li agarren  desmays. 
Es una chica que el se r  guap:i li 
vé de families y  en asó no se li 
pot llevar el m'érit, pero encara  
no es tan t com el C. de la me- 
hua aca. Es una chica que sem- 
pre  li ag rad a t  parlar en máseles 
y  serie  molt bona pera un Casi­
no; pues aixina tindría ocasió 
pera  p a r la re n  ells.
_ H a ra  tú  t ‘ en fad a rá s  p e rq u e  
ises  hu í en T iquis-Miquis, pero  
aixó  y  m olt m es te  m ere ixes p e r  
s e r  u na ... e tc ., e tc .

Josefina la  te h u a  am ig a  la  del 
m olí v á  m olt a fro n tá  pels c a ­
r re ra  p e rq u e  la m ach o ría  d ‘ es 
dum enches té  q u ‘ e ix ir  á  re llu ir  
en e s te  periodic.

No cansantio mes pe r  huí.
Q uiterio Tomaca.

D B ^D E VIErDAÍt^EALf

A  NUESTRO CORRESPONSAL
Estim at y  reveremdisim pare 

Mosen Sentó Máma; Mos ha ex- 
tra ñ a t  raoltisim el no resibir es­
ta  semana la anunsiá c a r ta  de 
eixa ciu tad com vosté mos pro- 
meté.

Nosatros ya  mos figurera que 
será  asó: que vosté hau rá  pres 
po r en vista del au to  de fé que 
li feren á  T iquis-Miquis el nú­

mero pasat, y  per lo mateix vos­
té  es ta rá  en el tem or de que fa- 
sen una cosa pareguda  en la 
sehua persona.

Home, no tinga por y  escriga; 
c ' así estera ya cu ra ts  d‘ espant 
y tinga lacom ple ta  segurita t que 
vosté será una fantasm a pera  
to t el public, menos pera  nosa­
tros.

L a R edacción.

D E j^ D E  E D  G Í Í A O

F á  uns cuants  dies que me fije 
que pe r  el c a r re rd e  S. Tófoldel 
G rau, pasecha en cuant en 
c u a n tp e r  vore si pot a lcansar 
una chica del mateix c a r re r .  el 
“Domingo^ de \a perché, pero 
yo li donaré un consell si el vol 
pendre y  se rá  millor.

Domingo, sense ser  festa, 
no vaches mes per allí 
que está  el c a r re r  em pedrat 
y te pots llevar un dit 
sense cap nesesitat.
Al dumenche que vé eixirá á 

relluir en este sem anari un chic 
de! mateix c a r re r  que li dihuen 
Manuel.

E l Corresponsal.

D E S D E  M A R S E L L A

Un suscritor nuestro  nos en ­
vía desde M arsella, la siguiente 
poesía  que según él dice fué 
leída en la inauguración de un 
nuevo salón titulado “Unión Ibé­
r ic a .„

Héla aquí:
G rande es en mí la emoción 

pues em barga el a lma mia 
al m irar en este  día 
el aspecto  del salón.

Pues al ve r  yo  la harmonía 
que reina aquí en tre  todos 
no puedo encon tra r  los modos 
de expresar  la a legría  
que siente mi corazón.

Pictórico de placer 
cumpliendo pues mí deber, 
en tan solemne ocasión, 
con pretensión nada vana 
venga á deciros; ¡Salud!, 
en nombre de la juventud, 
de Castellón de la Plana.

Salud y prosperidad 
á  tan noble asociación 
que hoy es su inauguración, 
en fra te rna l amistad 
pasa tranquila  velada, 
y  sin m ostra rse  orgullosa 
esta  Colonia española, 
sino un tan to  generosa, 
mandemos á nua voz sola 
n ues tra  ¡burra! extrepitosa

V erm andóis Ainé,

Im p . de A. lülonreal. '

Ayuntamiento de Madrid




